
M I S C E L A N E A

ASAM BLEA G ENERAL EN A ZC O ITIA  1958

Se celebró la asam blea anual de la Real Sociedad Vascongada 
que se convocó para el día 23 de junio, con una concurrencia inu­
sitada que llegó a la villa  de Azcoitia, de las tres provincias her­
manas.

A las once y m edia de la m añana tuvo lugar la misa tradicio­
nal en la Erm ita del Espíritu Santo, oficiada por el docto Amigo 
y sacerdote don Tom ás de Atauri.

A>>istieron ei Excm o. Señor M inistro de Justicia don Antonio  
Iturmendi, los Gobernadores y los Presidentes de las diputaciones 
de las provincias expresadas, los Alcaldes de la capital vizcaína y 
el de la villa de Azcoitia, y  num erosos Amigos del País.

Seguidam ente los Secretarios de las Comisiones provinciales, 
don Juan Galindez, de Alava, don Alvaro del Valle Lersundi, de 
Guipúzcoa y, don Juan B autista M erino Urrutia, de Vizcaya, die­
ron lectura a las M emorias de las respectivas D elegaciones Pro­
vinciales, de las labores realizadas por ellas durante el transcurso 
del año.

A continuación don Leandro José Torróntegui, Director de la 
Escuela de Ingenieros Industriales de Bilbao, pronunció su discur­
so de ingreso e n  esta Real Sociedad Vascongada, tratando en su 
trabajo sobre el tem a “Actualización del pensam iento del Conde 
de Peñaflorida, a través de la Escuela técnica superior de Ingenie­
ros y del gran Laboratorio que se ha creado en B ilbao”, que con­
sideró como una continuación del Sem inario de Vergara y del la­
boratorio creado en  el siglo X V III por el Conde de Peñaflorida.

Sería temerario intentar condensar en una síntesis tan notable 
estudio, restándole claridad, belleza y profundidad. Como es de es­
perar que merezca *los honores de su publicación íntegra, sólo  
mencionaremos, para dar una ligera idea de su  trascendencia, 
que el señor Torróntegui puso de relieve la gloriosa creación  
de aquel procer a quien rindió fervoroso hom enaje a l recor­



dar en  una brillante descripción histórica, la labor fecundísi­
ma que realizó al establecerse dicho Sem inario. Con ello de­
m ostró luego que se ha recogido su pensam iento; que se ha des­
arrollado y procurado obtener las consecuencias de sus creadoras 
ideas en los laboratorios de ensayos e  investigaciones industriales 
anexos a la Escuela Técnica Superior de Ingenieros Industriales 
de Bilbao, la primera en su género en  España.

El señor Torróntegui aludió a la conm em oración celebrada en 
Barcelona y Bilbao en 1951 del primer centenario de la creación 
de la  carrera de Ingenieros Industriales, en cuyos actos de gran so­
lem nidad se tuvo presente al R eal Sem inario de Vergara, cuna 
—siguió diciendo—  de los estudios de técnica aplicada en Espa­
ña, que fueron puestos de relieve en sus docum entadas conferencias 
por ios señores don M anuel Laborde y don José M aría do Areilza.

Hizo' después unas consideraciones sobre los objetivos que en 
aquella ocasión puso de m anifiesto en su conferencia r^p ecto  a 
la creación de la nueva Escuela técnica y describió minucio­
sam ente el edificio con sus m últiples instalaciones, cuerpos de 
aulas y de laboratorios y toda una com pleja y m aravillosa organi­
zación que irradia desde la Escuela a infinidad de sectores indus­
triales y financieros que perm itan form ar com isiones compuestas 
de representantes de amboy elem entos, para resolver los problemas 
que se  presentan en la técnica de la industria con velocidad asom­
brosa. Cita igualm ente la ram a de Tecnología Nuclear que comen­
zó la Escuela en 1956, con 12 conferencias, en colaboración con la 
Junta de Energía Nuclear, por vez prim era en España, entrando asi 
resueltam ente en ese cam po científico.

El señor Conde de Urquijo encom ió con gran ponderación el 
discurso del señor Torróntegui por el que se vislum bra un  esplen­
dor renovatorio y un m agno progreso del país, encam inado a su 
mayor riqueza y bienestar. Mostró una profunda satisfacción por 
el ingreso en la Sociedad de tan  renombrada personalidad, cuya 
colaboración puede dar nuevos bríos a  la misma. No se puede sólo 
vivir, añade después, exponiendo las glorias del pasado, por ser 
necesario contribuir con las realidades del presente sin mirar 
atrás.

Luego hizo entrega al Excmo. Señor M inistro de Justicia don 
A ntonio Iturm endi, del D iplom a con el título de Am igo de Honor, 
de esta Sociedad con que fué nombrado en junio de 1952. Ahora 
—dice el señor Urquijo— m e es m uy grato aprovechar esta opor­
tunidad para hacerle entrega personalm ente de dicho título.



El señor Urquijo evocó en su discurso la labor desarrolla­
da por el M inistro desde el año 1936, con su reconocida y alta  
competencia y acendrado patriotismo, siempre a l servicio de Es­
paña, poniendo su inteligencia y esfuerzo en pro de su  mayor pros­
peridad.

Hizo uso de la palabra el señor Iturm endi, m anifestando que 
habia seguido atentam ente la lectura del resumen de las activi­
dades de las tres delegaciones, que constituyen testim onio elo­
cuente de la fecunda labor de esta Sociedad. Elogia la docta expo­
sición —maciza de contenido y plena de sugerencias, dice— que 
se acaba de escuchar con la voz autorizada del ilustre vizcaíno se­
ñor Torróntegui. Expone sus sentim ientos de solidaridad con las 
patrióticas tareas a que se dedican los Amigos del País y de gra­
titud por la distinción de que él ha sido objeto con el titulo de 
Socio de Honor, que le  permite seguir de cerca con todo interés, 
las obras que lleven a cabo los problem as actuales que nos preocu­
pan y afectan a la conservación de nuestras tradiciones, de la h is­
toria, cultura, arte y costumbres, in iciativas y creaciones del pue­
blo vasco.

El presidente de la Asam blea dió por term inada la reunión e 
invitó a todos los asistentes a pasar por la Basílica de Loyola don­
de se rezó una Salve, tras lo cual se trasladaron al Hotel “Izarra”, 
donde tuvo lugar el alm uerzo presidido por el M inistro señor Itur- 
mendi, junto con el Director señor Conde de Urquijo, el Gober­
nador Civil don José M aría del M oral y  otras personalidades.

* * *

En el intermedio, la banda de chistularis dió un notable con­
cierto ejecutando un  extenso repertorio de piezas vascas.

AI final hubo una serie de discursos, empezando el señor Ur­
quijo. En resum en puede desglosarse en  estos temas: sobre el es­
plendor y la grandeza de España, luego del país vasco y sobre la 
razón fundamental y  propósitos de la Sociedad, fiel cumplidora 
de la promesa que hicieron sus fundadores. En esa labor nos se­
guirán acompañando —agregó— todos los Am igos hoy reunidos 
aquí. A todos m uchas gracias, al M inistro un abrazo y que sepa  
cuáles son nuestros anhelos y m anifestaciones.

Habló luego don Gregorio de Altube. Saludó al M inistro que 
con su presencia tanto nos ha honrado, y  a todos los demás Ami­
gos. Felicitó en nombre de A lava a l señor Torróntegui, elogiando



SU personalidad lograda en el cam po de la investigación y des­
arrollo científico, tecnológico e  industrial, y  dedicó a las damas 
ilustres presentes saludos de respetuosa y am able cortesía. Inter­
v iene don M ariano Círiquiain-Gaiztarro, por G uipúzcoa. Dijo que 
agradecía, no ya al M inistro, sino al Amigo de Honor, a las demás 
autoridades y a todos los vizcaínos y alaveses que han concurri­
do a los actos celebrados a la m añana. Expresó la satisfacción y 
profunda gratitud por el ingreso en  la Sociedad del señor Torrón­
tegui y el orgullo que sentirem os en adelante con esta nueva apor­
tación que han hecho los vizcaínos a la obra eterna pero reno­
vada del Conde de Peñaflorida.

Anunció otro acto que tendrá lugar tam bién este verano. Se 
trata del ingreso com o Amigo del País, de don José María Caba­
llero Arzuaga, fundador del Sem inario de F ilología “Julio de Ur­
quijo”.

El reputado notario de Bilbao don José M aría Alcalde se le­
vantó a felicitar y saludar a todos los concurrentes a estos actos 
tan sim páticos y en especial al M inistro a quien elogió con el de­
seo de que juntos podam os recoger el fruto de nuestra labor.

Seguidam ente don Joaquín Zuazagoitia expuso que le parece 
perfecto el deseo de enriquecim iento cultural, la floración econó­
mica y que no se agoten tam poco las pasadas floraciones. Torrón­
tegui —afirma— ha traído una serie de problem as contemporáneos 
que hubieran alegrádo el corazón y la m ente del Conde de Pe­
ñaflorida y de bus compañeros colaboradores.

Y  cierra solem nem ente la jom ada el señor M inistro de Justi­
cia que dice: Me honro en estos m om entos en brindar por la pros­
peridad de este organismo y rindo hom enaje a los Amigos y Ami­
gas por la gentileza que han tenido al venir. Se considera muy hon­
rado de ser un miembro más de esta Sociedad.

DON M IGUEL OTAMENDI

El BOLETIN cum ple el penoso deber de recober la noticia dei 
íallecim iento de don Miguel Otamendi M achimbarrena ocurrido 
en Madrid, el día 25 de junio y de expresar el profundo sentimien­
to  que ha producido su  muerte. Aunque su obra esté proyectada 
fuera del País, como la de tantos otros guipuzcoanos universales, 
no por eso ha dejado de estar íntim am ente vinculado a él, como 
parte entrañable que era del mismo. Era un guipuzcoano de vue­
lo largo a quien la fuerza de su propio im pulso lo hizo salir de la



tierra en que había nacido, para buscar horizontes más dilatados. 
Pero con frecuencia volvía a ella, a encontrar entre su costa y sus 
montañas el descanso que le  exigían  sus propias inquietudes, pa­
ra volver a salir de nuevo, una vez fortalecido con sus aires nata­
les, hasta que la m uerte lo ha traído definitivam ente, para siempre.

Fué precisam ente en  Madrid, en  la Capital de España, donde 
realizó su obra que tan  imperecedero recuerdo ha de dejar, co­
mo si hubiera querido que irradiara su influencia por toda la am ­
plitud de la Patria. Se puede decir que ha sido él, en  unión de sus 
hermanos don Joaquín, don José M aría y don Julián, quienes más 
han contribuido a la transform ación de Madrid, en estos últim os 
cincuenta años, haciendo de la villa apretada, recogida y castiza de 
Pérez Galdós —otro guipuzcoano de sangre, extravertido—, una  
modernísima y auténtica urbe europea. Descanse en paz el ilustre  
y emprendedor guipuzcoano.

DON AM ADEO DELAUNET

Al íin llegó lo previsto. Con honda am argura recibim os la  no­
ticia de que el día 21 de julio del corriente año, el que había sido 
nuestro activo e inteligente Vocal Secretario General de la comi­
sión guipuzcoana de la R eal Sociedad Vascongada de los Amigos 
del País, don Amadeo D elaunet Esnaola, había muerto tras la cruel 
enfermedad que m inaba su salud y ante la cual la ciencia es im ­
potente.

Todos los sufrim ientos que han  abatido su cuerpo —por lo de­
más sano y vigoroso que ofrecía larga vida—  los ha soportado con  
una suprema serenidad cristiana. Así ha roto don Amadeo los la­
zos que le unían a este mundo; pero entre los que estábamos li­
gados a él por una sincera y férvida amistad, ha dejado perdura­
bles afectos e inextinguibles recuerdos y admiraciones, dentro del 
sentimiento doloroso de lo irreparable.

Su personalidad rebosaba sim patía. Era austero en  sus costum ­
bres; de adem án sencillo, afable y  correcto, tenaz y varonil; y  a 
su atildamiento elegante sin afectación, de acusado perfil aristo­
crático, se agregaba un  don de gentes que se adaptaba a toda clase 
de relaciones sociales y convivencias, un  perfecto equilibrio con su 
espíritu juvenil y expansivo, alegre y optim ista.

Fué un gran am ante del país vasco; y con su larga labor, só­
lida y perseverante en todos aquellos organism os a los que consa­
gró sus energías, sus nobles entusiasm os y su bella facultad de



iniciativa, contribuyó espléndidam ente al fom ento de la cultura 
general y al conocim iento en lo posible, de la historia y del arte 
en este am biente provinciano.

Es de recordar una de sus últim as actuaciones, con su discurso 
de contestación on el acto académico de la asam blea general de 
los Am igos del Pais, en Azcoitia, el 23 de junio de 1957, al ingre­
sar en la  Real Sociedad Vascongada el señor M arqués de Lede, en 
cuyo tem a de disertación se trató del linaje del Canciller López de 
Ayala. ¡Quién había de pensar entonces que el Amigo D elaunet sen­
tiría en breve los zarpazos de una dolencia implacable!

* * *

En calidad de vocal del Patronato del M useo M unicipal se dis­
tinguió el finado en dos épocas fecundas para ese centro. La pri­
mera, siendo concejal del A yuntam iento donostiarra — 1914-1918—; 
la segunda, desde 1934 a nuestros días. En las dos etapas mostró 
su inquietud, im pulsando la organización y el progreso de nuevas 
e im portantes secciones. Asimismo la Comisión de M onumentos tu­
vo la asistencia de su voluntad y entendim iento. Ocupó el cargo de 
vocal secretario de ella, por su  grado de Académico C. de la Real 
de la Historia. Fué por lo tanto, en medida esencial, junto a sus 
com pañeros, un propulsor de las actividades encomendadas a ese 
organism o oficial.

Asumió la presidencia de la Asociación de antiguos alumnos ma- 
ríanistas del Colegio de Santa María; era vocal de la directiva del 
laureado Orfeón Donostiarra, de la Asociación francoespañola de 
los Amigos de la Isla de los Faisanes y del B idasoa y Amigo de los 
Castillos de España.

Presidió igualm ente el Club Cantábrico, habiendo pasado an­
tes por entidades tan dispares como la de Seguros Sociales “Pa- 
k ea”, de cuyo Consejo dé adm inistración íué miembro; como vo­
cal de la Cámara de la Propiedad Urbana de San Sebastián y Presi­
dente de la Asociación M etalúrgica de Guipúzcoa de la Federación 
Patronal de G uipúzcoa y de la Sociedad de Seguros Mututos de las 
Casas de la ciudad.

El Amigo don Amadeo (q. e. p. d.), ha prestado una ininterrum­
pida asiduidad a la Fábrica de contadores de agua Delaunet, S. A. 
e  “Industrias E spañolas”, S. A., con sus 700 operarios, en las que 
figuró en calidad de Consejero-gerente, cuyas empresas cuentan 
con una organización de trabajo sobre métodos de gran moder­



nidad y rendim iento, considerándose hoy de las más im portan­
tes y poderosas de la provincia. Su origen se rem onta al año 
de 1884, en que el padre del difunto, tam bién de nombre Amadeo, 
unido por vínculos m atrim oniales a una joven donostiarra, fundó 
para si la m encionada fábrica de contadores, convertida en socie­
dad anónima en 1930; contadores que en su com ienzo y más tarde, 
tuvieron copiosa aplicación al proveerse a la ciudad, según iba 
creciendo, del agua necesaria a domicilio y  del correspondiente al­
cantarillado.

Asombra en verdad el vivo fervor que m antuvo el finado en vi­
da —próxima a cubrir en  25 de septiem bre los 73 años de edad—  
para el ejercicio de labores tan  diversas, persistentes y fecundas.

Nada es de extrañar que una figura excepcional como la de 
don Amadeo Delaunet, no obstante cumplirse las disposiciones per­
sonales de su últim a voluntad, para que la conducción de su cuer­
po y los funerales se efectuaran en la m ás estricta intim idad fami­
liar, pero cuyo conocim iento no se pudo eludir trascendiera a sus 
amistades y gentes adictas, fuesen éstas en masa a rendirle el últi­
mo tributo a la iglesia parroquial de Santa María, con la honda 
pesadumbre de la m uerte del hombre sencillo, cordial y  noble que 
nos abandonaba para siempre. Esa m anifestación de duelo se re­
pitió en la M isa de Réquiem del 29 de julio celebrada en  el mismo 
templo por encargo del Consejo de adm inistración. D irección y per­
sonal de las aludidas empresas industriales que anunciaron el pia­
doso acto.

* * *

Una de las cosas que mejor define la personalidad del Amigo 
Delaunet es la peculiar significación que le caracterizó desde su ju­
ventud, cultivando con inclinación invencible los estudios relacio­
nados con generaciones pasadas. Comenzó a descifrar por curiosi­
dad vie.os papeles que conservaba su padre, inm igrante francés, a 
la manera de otros que asentaron su residencia en la capital de 
Guipúzcoa y que se dedicaron con afán a variedad de actividades 
industriales, crearon descendencia y constituyen hoy una colonia  
ejemplar, vinculada en su mayoría a fam ilias donostiarras honora­
bilísimas.

Aquellos papeles contenían para el joven D elaunet gran interés 
histórico y docum ental para conocer preciosos detalles que resu- 
mían un largo período genealógico del linaje de la “M aison de 
Beauveau”, antepasados suyos de muchos siglos.



Ahondando en esa investigación que ha durado cincuenta años 
—alternando con otros trabajos, como es notorio—  fué reuniendo 
m ultitud de datos de muchos archivos y formando el árbol genealó­
gico de los Beauveau-Tigny y de la m ayoría de sus num erosas ra­
mas, unos publicados y otros m anuscritos.

Son ya muchos los estudios posteriorm ente aparecidos, sin es­
píritu de lucro, pues se  deleitaba en ofrecerlos com o obsequio a 
sus amigos, para exaltar la im portancia genealógica y heráldica de 
conocidas casas solares de esta tierra vascongada.

A un a riesgo de pasar en silencio otras obras notables seña­
laremos algunas como “Noticias históricas y genealógicas de la Ca­
sa solar de Artola — 1450-1955” ; “H istoria genealógica de la Casa 
solar de Rezóla — 1480-1949” ; de la Esnaola-Goicoa, en Legorreta; 
de la Casa solar de Izaguirre, en  Urrestilla, de la Casa de Olózaga, 
de la fam ilia Olasagasti, de la “Casa de Churruca y sus alianzas”, 
etc., etc.; y una veintena de m anuscritos con pruebas y árboles ge­
nealógicos de noble estirpe y linaje.

Por todo esto obtuvo el ingreso con todos los honores y cate­
goría de miembro del Instituto Argentino de Ciencias genealógicas; 
del Instituto Peruano de Investigaciones genealógicas, de Lima; del 
Internacional de G enealogía y Heráldica, de Madrid; de la Acade­
m ia “M ota-Padilla”, de M éxico, de ia Academ ia M allorquína de es­
tudios genealógicos y m iem bro Correspondiente de la Real Acade­
m ia de la Historia, de Madrid, y  del Núm ero del Instituto Luis Sa­
lazar y Castro.

R eciente es el prem io internacional “San M artino di Spuches”, 
logrado en el Concurso anual de publicaciones por su obra “His­
toria G enealógica de la Casa solar de A rtola”, concedido por un 
tribunal com petente del Instituto Internacional de Genealogía y 
Heráldica, en noble lid con m uchos y notables publicistas de varias 
naciones.

^ *

Pueden considerarse obras póstum as el m agnífico Catálogo de 
su incom parable biblioteca de G enealogía y Heráldica, que abarca 
tam bién centenares de obras generales, de Historia, Literatura y 
arte, y contiene cerca d e  diez millares de “ex-libris”, exclusivamen­
te heráldicos, todo en  ediciones españolas y extranjeras de lujosa y 
costosa encuadem ación, verdadero tesoro y caudal inagotable de 
estudio, y  el libro m onum ental “La Casa Churruca y sus Alianzas 
J400-1957”, que el Amigo D elaunet pudo justam ente acariciar al sa­



lir de la im prenta el prim er ejemplar, como a un hijo que nace, 
cuando él, su progenitor, sentía ya en  su organismo los efectos de 
su fatal dolencia.

Del Catálogo en  ciernes pusim os un modesto com entario en la 
“Miscelánea” publicada en el BOLETIN, 1957, páginas 242-244: “De­
launet B ibliófilo”. B ien se merece una vez que salga a la luz pú­
blica, un estudio más completo.

Del segundo que se ocupa de la Casa de Churruca y sus A lian­
zas, avanzaremos algunos detalles, ya que aquí no se trata de una 
crítica bibliográfica, ni siquiera de una ligera semblanza, sino de 
exaltar buenam ente la grata m emoria del compañero fallecido.

Esa gran obra tiene el mismo formato que todas las anterio­
res de su ilxistre autor, con sus dimensiones de 35X24 centím e­
tros. Posee 497 páginas de texto, riqueza gráfica y calidad editorial 
atractiva. La tirada es breve: 204 ejem plares impresos en papel 
“guarro”. Sorprende el grucí^o del tomo que mide cerca de 6 centí­
metros. Atesora un herm oso prólogo de autoridad tan em inente y 
conocida en el campo de las investigaciones genealógicas, com o el 
Académico de Núm ero de la Real de la Historia, de Madrid, don Dal­
miro de la Valgoma y Díaz-Varela. Aparece tam bién una cariñosa  
dedicatoria a personalidad tan relevante en  el ámbito nacional, co­
rno el Embajador don Pablo de Churruca y Dotres, M arqués de Ay- 
cinena, en recuerdo y gratitud que su íntim o am igo D elaunet le 
brinda por la eficaz cooperación recibida de sus copiosas aportacio­
nes documentales que tanto han contribuido —con las de otras pro­
cedencias que luego explica al lector— al resultado de ese libro que 
constituye un broche de oro de toda la producción histórica y ge­
nealógica, y  la consagración definitiva de la personalidad del autor  
al despedirse de la vida.

La edición es realm ente suntuosa. En ella se contienen los nom­
bres de todos los miembros de ese linaje con los de sus consortes, 
en número de 1.800 y la no m enos im portante relación o índice 
heráldico y de apellidos de la Casa de Churruca, con 106 alianzas.

Las cabeceras, insignias de las diven,as órdenes y los escudos 
heráldicos frontispiciaks, le  dan cierta esplendidez. Causa verda­
dera aflicción que el Amigo Delaunet, no pudiera disfrutar con cal­
ida la plenitud de su  triunfo por la susodicha obra, completada 
con el Catálogo de su biblioteca: dos trabajos de gran m agnitud  
en los que puso la ilusión de los postreros días. Sólo nos resta la­
mentarlo con el corazón oprimido y la tristeza que nos invade por 
algo irreparable. En el-seno  de la R eal Sociedad Vascongada y en



las otras entidades a que pertenecía, ha dejado un vacío imposible 
de llenar.

Al elevar a l cielo nuestras plegarias, nos queda el consuelo de 
su fin sereno y resignado.

EL JA R R IT O  DE R IT U A L  V ISIG O D O  DE LA 
CUEVA DE IT U R R IE T A  DE MANCARIA

Por generosa donación de su propietaria, doña N icasia de Ma- 
dariaga, Vda. de Camíruaga, ha ingresado definitivam ente en el 
M useo Arqueológico y Etnográfico Vasco, de Bilbao, la  anforita de 
bronce de tipo hispanovisigodo para la  adm inistración del Bautis­

mo, que fué hallada hacia la segunda década (o comienzos de la 
tercera) del presente siglo en  una cueva de las canteras de már­
mol de Iturrieta, frente a la casa de cam po de los señores de Ca- 
miruaga, en la anteiglesia de M añaria.

E l hallazgo de esta pieza arqueológica ofrece notable interés pa­
ra conocer la penetración del cristianism o en el País Vasco, aunque 
artísticam ente no presenta características notables. Mide 16,60 cen­
tím etros de alto; no conserva asa alguna, n i ofrece decoración no­
table: solam ente pueden apreciarse dos sencillos anillos que bor­
dean la parte central, im o de ellos, el de la parte inferior, muy 
cerca de la panza del jarrito. Es el único ejem plar hispanovisigo­
do que se ha encontrado en el P aís Vasco.

Otros ejemplares, hallados en diversas partes de la península 
se conservan en el Museo Arqueológico de Barcelona, Museo de los



Padres Jesuítas de Sarriá, Museo Arqueológico Nacional de Ma­
drid, Museo Arqueológico y Comisión de M onumentos de León, 
Instituto de Valencia de D on Juan, de Madrid; en el British Mu- 
seum de Londres y en  el K unstgewerbes Museum de Colonia. G a­
go Rabanal publicó otro, que desapareció.

Han estudiado la pieza de que hablam os algunos arqueólogos 
españoles, dando origen a la siguiente bibliografía: PEDRO PA^ 
LOL SALELLAS; B ronces h ispanovisigodos de origen M editerrá­
neo: L Jarritos y  patenas litúrgicos. Madrid, 1952. Ed. Consejo Su­
perior de Investigaciones Científicas. M ARTIN ALMAGRO BASCH: 
Nota en “Am purias”, IV (1942), pp. 227-228. MARIO GRANDE 
RAMOS: L a gran  aven tu ra  del hom bre sobre la tierra  de V izca­
ya, en “El Correo Español-El Pueblo Vasco”, Bilbao, 2-VIII-I957. 
Artículo VI de la serie: 27-VII-57, 2-VIII-57. ANTONIO AGUIRRE  
ANDRES: M ateriales arqueológicos de Vizcaya. Bilbao, 1955, pá­
ginas 205-207. No puedo precisar con exactitud ahora un breve 
trabajo que publicó “El Correo Español-El Pueblo Vasco” de B il­
bao, hace m ás de 10 ó 12 años. Me parece que lo escribió Javier 
de Ybarra, pero no puedo asegurarlo.

H. V. B.

LOS SEIS G RAN D ES

He ahí una buena fotografía de unos buenos hombres. Buenos, 
claro está, en  sentido m eliorativo, porque la verdad es que mu­
chas veces hay que huir de que le llam en a uno buen hombre.

La im agen lo dice todo. Pero resulta imprescindible añadir, en  
íorma de pie de grabado, unas líneas im presionistas que sitúen a 
los personajes en su vera faz. Ahí van, pues, estos “sketches” que 
no pretenden suplir a una biografía, biografía por lo demás de que 
no carece ninguno de ellos en páginas correctam ente impresas.

DOMINGO DE AGUIRRE. Es el gran novelista vasco. Sus dos 
novelas más representativas (G aroa  y K resala) trascienden a aro­
ma de helechos y a salobridades marinas. E l recuerdo rem onta irre­
frenablemente a Peñas arriba  y a  Sotüeza. Han merecido, y ya es 
merecer entre nosotros, sucesivas ediciones.

ARTURO CAMPION. Polígrafo. El calificativo le conviene ple­
namente. Como lingüista —y  eso que no lo fué de prim era hora—, 
se le debe su ciclópea G ram ática en que dejó casi ahito nuestro 
sistema conjugacional. Como historiador, nos regaló con su N ava- 
'¡'Ta en su vida h istórica  y, sobre todo, con sus G acetülas de la his­



to ria  de N avarra, además de otras piezas tam bién valiosas. Fué 
tam bién poeta vasco (O rreaga), novelista en castellano y autor ade­
m ás de unas N arraciones Vascas que m erecieron acogida en la Co­
lección U niversal de Calpe.

CARMELO DE ECHEGARAY. Fué n i m ás ni menos que “el 
C ronista”. Todos pensam os que lo fué desde su  nacim iento. Pero 
la verdad histórica, a la que él se debió siempre, reclam a para su 
honrosa ocupación sus treinta años cumplidos. Su obra m ás im­
portante fué Las Provincias Vascongadas a fines de la Edad Me­

dia  que quedó m anca de su  segunda parte. U n catedrático univer­
sitario de historia decía que, cuando por estos m eridianos no había 
asom ado todavía n ingún medievalista, nosotros ya lo teníamos. An­
tes tuvo coqueteos con la poesía vasca.

JUAN CARLOS D E GUERRA. G enealogista concienzudo y, lo 
que es más, honrado. Trabajó sin  trampa ni cartón. Su prólogo al 
Nobiliario de Lizaso es bueno de verdad. Nuestro medievo le debe 
m uchas y buenas ilustraciones, aunque es lástim a que se mostrara 
tan parco en  el enunciado de las fuentes. Fué, adem ás de todo eso,



que ya ^  bastante, un delicioso conferencista, lo mismo en caste­
llano que en  vascuence.

SERAPIO MUGICA. Si a Campión le conviene el apelativo de 
polígrafo, a  M úgica le conviene el de monógrafo. Porque, aunque 
es cierto que se  perm itió no pocas evasiones al campo lingüístico, 
no fueron más que eso: evasiones. Su coto, su coto de especialista 
monopolizador, fué la  historia guipuzcoana. El, con Gorosabel, 
hizo rodear con un seto aislador la historiografía de G uipúz­
coa. S in  embargo, aún  podemos cobrar algunas piezas los cazado­
res furtivos. Su obra más im portante: el tomo de G uipúzcoa de la 
Geografía del País Vasco-Navarro.

JULIO DE URQUIJO. Lingüista, aunque él proclamaba no ser­
lo. Historiador contendiente con M enéndez Pelayo. Sobre todo eso: 
fundador y director de la R evista  Internacional de Estudios Vas­
cos. Esta puso a la altura de los conocim ientos m ás serios los que 
se derivan del estudio de nuestras particularidades. X enóíilo  por 
esencia, m antuvo despierta la atención de los científicos extranje­
ros hacia nuestros problemas. Su obra m ás im portante: para él, 
M enéndez Pelayo y  los cabaUeritos de A zcoitia; para mí, su R e­
vista  y cuanto en  ella produjo. Su obra perdura en el Seminario 
de Filología Vasca “Julio de Urquijo”.

Ahí queda esbozada la actividad de esos seis “grandes” de nues­
tros estudios vascos. Quedará su m emoria representada más que 
en sus rasgos fisonóm icos en los resultados de su labor. No .im ­
porta que haya sobrevenido una técnica más depurada. Los que 
trabajan después aprovechan la obra de los que trabajaron antes 
y añaden nuevos hallazgos y nuevos enfoques críticos. Pero, so­
bre todo eso, queda imborrable el sólido esfuerzo de quienes nos 
antecedieron, para estím ulo desgraciadamente de pocos y para ver­
güenza desgraciadam ente de muchos.

F. A.

EL B IO G RAFO  DE LA  VENERABLE ANA  
FELIPA DE LOS ANGELES, T IA  DE LA  

CONDESA DE PEÑAFLORIDA

El biógrafo de la Venerable Madre Ana Felipa de los Angeles, 
Agustina R ecoleta en el Convento de Medina del Campo, fué el 
vizcaíno Fray Juan de Ellacuriaga y Echevarría, natural de la an­
teiglesia de M añaria (1678). Profesó en la Orden A gustiniana (Sa­
lamanca,- 1687). Estudió en Salam anca- y- Alcalá (Teología. Dere­



cho Canónico y Civil, graduándose de Doctor en Sagrada Teolo­
gía). Visitador de los Conventos de la Orden en G alicia y León, en 
com isión especial. Secretario del Superior Provincial. Definidor 
de la Provincia de Castilla (1712 y 1733). Calificador del Consejo 
de Su M ajestad de la Santa y General Inquisición, y  su Visitador 
de las Librerías de España. Prior de S an  Felipe El R eal (1730). 
Rector y Regente del Colegio de Doña M aría de Aragón. Regente 
de Estudios de su R eligión en la Universidad de Salam anca. Obis­
po electo de Jaca, dignidad que no aceptó a pesar de ia instancia 
del Cardenal M olina. Como consecuencia de una im prudencia co­
m etida por un am igo im prim iendo en su ausencia el dictam en de 
nuestro personaje sobre el derecho de la Corona a las vacantes 
de Arzobispados y Obispados de las Indias, que le había solicitado 
el rey al igual que a otros prudentes M inistros y sabios teólogos, 
fué desterrado a Bilbao (1737). Tuvo noticia del suceso el Papa 
Benedicto X IV , e intercedió ante el rey Felipe V por medio de su 
Nuncio en Madrid el Arzobispo de Edesa. Concedido el indulto real 
(agosto 1741) se trasladó a M adrid para rendir gracias al Monar­
ca, pero se retiró a B ilbao donde vivió hasta su m uerte (18-11-1751), 
sobrellevando con ejem plar resignación una cruel enferm edad desde 
el año 1749.

H. V. B.

JU D A IZA N TE S GUIPUZCOANOS

Conocida es la prevención foral guipuzcoana contra judíos, mo­
riscos, agotes, gitanos y demás gente de dudoso origen. Las Jimtas 
extrem aron su celo en defensa de la pureza de sangre, especial­
m ente en el exam en de las Hidalguías. D os apellidos —^Medrano 
y Enciso—  dieron bastante trabajo a los Caballeros Diligencieros 
que sospechaban en ellos la condición de recién conversos y aún de 
penitenciados por el Santo Oficio.

Entre los papeles recibidos por la D iputación para la Junta de 
Azpeitia de 1599 figura el sigu iente que se conserva en el Archivo 
General de la Provincia;

“Habiendo ido a la ciudad de Logroño al Auto de Fé que los se­
ñores Inquisidores han  celebrado el domingo pasado 14 de este 
mes, com o Fam iliar del Santo Oficio, he visto quemar en el dicho 
Auto a Andrés de Medrano, vecino de G enevilla, por judaizante y 
por maestro enseñador de la Ley, y  quedar con Sam benito y cár­
cel perpetua un hijo suyo y el Licenciado Medrano, médico, su her­
manó, y una h ija  del dicho Andrés desterrada y Dom ingo de Me-



drano su marido por siete años a galeras, como V. S. vera por la 
relación que con esta va de los que salieron en el dicho Auto. Y  
allí entendí del Licenciado Amasa, natural de la Rentería y del 
secretario Pedro López de Zuloeta natural de Oñate, com o la mu­
jer del Licenciado Enciso, médico que fue en San Sebastian y la 
Rentería, era herm ana carnal del dicho Andrés de Medrano, y  ella 
de.'o muchos hijos y  entre ellos dos hijas casadas en S. S. y la Ren­
tería con gente lim pia e hijos de V. S. y que ellas tienen muchos 
hijos; que siendo esto asi es negocio de mucho peso y cuidado en 
que el cuerpo de V. S. se haya mezclado gente tan vil y baja con 
la nobleza y lim pieza ds V. S. a quien honran y estim an en todas 
las partes del mundo por su antigua nobleza y lim pieza de san­
gre. Como hem os sido particularm ente honrados por los Señores 
Inquisidores por ser h ijos de V. S. Asencio Bañez de Artazubiaga 
familiar de M ondragon y yo llam ándonos a darnos varas para el 
gobierno del Auto, lo que no hicieron con todos. Y  asi V. S. mi­
rará y proveerá lo necesario en  este negocio tan importante. Y  a 
mi perdonarme porque no voy en persona a besar a V. S. las ma­
nos y a hacer esta relación que n o  fie podido por ocupacion forzo­
sa. Guarde D ios a V. S. largos años con la salud y felicidad que de­
sea.—D e Villarreal 19 de diciembre de 1599.—Obediente h ijo de V. S. 
Felipe de Areyzaga”.

La “R elación de los que salieron en el A uto”, que dice acom­
pañar al oficio transcrito, no aparece entre los papeles de la épo­
ca en el Archivo G eneral de Guipúzcoa.

J. B.

UNA ERM ITA M EDIEVAL DEL DURANOUE- 
SADO DESAPARECID A EN LA SEGUNDA  
M ITAD DEL SIG L O  X V I  O COM IEN­

ZOS DEL X V II

Al pie de la peña M ugarra en la sierra del Duranguesado, cer­
ca de las m inas de Achurcullu de la anteiglesia de Izurza, está la 
pequeña cam pa de Urcaeta y un poco m ás abajo la de Urrecha, 
lugar donde existió una iglesia o ermita.

Por diversas escrituras de apeam ientos hechos entre el Conce- 
io de la villa de Durango de Tabira y anteiglesia de Izurza y Ma­
naría sabemos que la existencia de esta erm ita se remontaba por 
lo menos a la época de la fundación de la villa do Tabira (s. X III).

En el apeam iento verificado el año 1427, los representantes de 
las entidades m unicipales citadas hacen constar como" señal limí­



trofe a  la iglesia de Urrecha. Sesenta y nueve años después (1496) 
se hace constar tam bién su existencia. En 1546, siendo señor de la 
torre de Echáburu de Izurza el Bachiller San  Pedro Basozábal de 
Echáburu, procedieron a la renovación de mojones, ya desapare­
cidos en bu m ayoría y vuelven a citar a la iglesia de Urrecha, acor­
dando que su término jurisdiccional y m unicipal dependería pro- 
indiviso de am bas anteiglesias y villa. No sabem os a qué jurisdicción 
pertenecía con anterioridad a esta fecha, pues el lugar de su em­
plazam iento fué objeto de enconados litigios durante m uchos años 
entre la floreciente villa  de Tabira y los poderosos señores de 
Echaburutorre de Izurza.

No existía  la erm ita cuando efectuaron el apeam iento de 
1622: “ ...Item  se puso y señaló otra piedra y m ojón m ás abajo de 
la dicha peña de Achurcullu a cien estados poco m ás o menos y a 
un  tiro de ballesta del sitio donde solía estar la herm ita que llama­
ban de Urrecha. Item  se puso otro m ojón y térm ino en el altoza­
no que está pegante al sitio donde solía estar la dicha hermita de 
Urrecha, distante del dicho sitio como dos estados, algo más o 
m enos”.

El lugar de Urrecha se halla en el som o de la estribación de la 
colina de D olom eta que partiendo en Axpe de Achurcullu sigue la 
dirección de la erm ita de Echebarri o Santa Agueda, pasando por 
el m anantial ferruginoso de Neberondo, cam pa de Urcaeta y los 
cam inos viejos por donde bajaban la vena de las m inas a la ferra­
r ía .d e  Lejarza (Leixartza).

* ♦ *

Gonzalo de Otálora y G uisassa (M icrologia geográfica del assien- 
to de la Noble M erindad de Durango por su  ám bito  y  circunferen­
cia, Sevilla, 1634} dice que en el lugar de Urrecha se hallaban al­
gunas figuras notables. Suponem os que se trataba del lugar de 
que nos ocupam os en la presente nota.

A ntonio de Trueba y de la Q uintana (El valle de Mañaria, en 
La Ilustración española y am ericana”, núm. del 8-VII-1872) se 
ocupa de unos sepulcros hallados en D olom eta (“D onem uneta” dice 
él): “Siguiendo valle arriba encontram os inm ediatam ente la mo­
desta república de Izurza. En las alturas que la dom inan por Occi­
dente se han  descubierto estos últim os años sepulcros cuya exis­
tencia en aquellos sitios no es difícil explicar. En la casa consis­
torial de Izurza se  conserva la piedra m ás notable hallada en es­



tos sepulcros; pero los restos de una inscripción que se descu­
bren en ella no dan la m enor luz para ver claro en este m is­
terio. En la colina de Donem uneta, donde se descubrieron, no hay  
memoria de que haya existido tem plo alguno”.

¿Seria en  el lugar donde se hallaba la erm ita de Urrecha don­
de be descubrieron estos sepulcros de que habla Trueba?

H. V. B.

JUAN ECHAM ENDI, “BORDEL"  
(D atos biográficos)

El siglo X V III tuvo un nom bre francés: Ilustración; y  un bau­
tismo de sangre: la guillotina. El Terror (1793-94), expulsó de 
Francia a los ejércitos que la invadían, e hizo sentir el mordiente 
de su escalofriante látigo aún más allá de sus fronteras.

Una nota de los libros parroquiales de Valcarlos (Ind. fol. 20) 
dice mucho por sí sola:

“N ota 3.a—El 25 de abril de 1793, invadieron los Re­
publicanos franceses la Villa de Valcarlos, cuyos habi­
tantes tuvieron que emigrarse abandonando todo; y 
estuvieron em igrados hasta principios del año de 1796, 
quienes a su vuelta encontraron todo incendiado sin  
esceptuar habitante alguno.”

Y tam bién nos consta lo mismo por otros datos; son dem asia­
do frecuentes las inscripciones que datan de esta época. Una pie­
dra. p, ej., de la fachada de “M arim aite”, dice así:

“Esta casa fue /  quemada en ti- /  enpo de la gue­
rra /  el año de 1793 la  e- /  cho acer G ose Cas- /  aos 
Francés i su  m uger /  El año 1796.”

No escapó a l p illaje n i el edificio mismo de la Iglesia Parro­
quial. Se bautizaban y se casaban “en la HERMITA (sic) que sir­
ve de Y glesia Parroquial”, nos advierten los citados documentos.

“Villaba, Harrieta, Urroz” etc. (fol. 20 v.), fueron testigos que 
vieron venir al mundo despojados de todo, a otros tantos hijos de 
Valcarlos.

Y desgraciadamente no corrieron mejor suerte los libros y de­
más documentos parroquiales. En 1799 se pudo presentar al lim o.



Sr. D. Lorenzo Y gual de Soria “a costa de muchas y exquisitas 
diligencias”, el libro de Bautizados. A íalta de Párroco propio, 
habían expuesto los vecinos sus tem ores de extravío, ya en la vi­
sita  de 1796.

“...e l cuaderno com prendía muchos más folios que, a mano 
R eal se  ha extraído en su m aior parte”, - ^ i c e  el docum ento del 
Obispado— Luego se mandaba recoger de personas fidedignas los 
datos necesarios para reconstruir las partidas que faltan.

Se encom endó este laborioso trabajo a Fr. G abriel de Zizurquil, 
que vió coronado su esfuerzo en 1818.

Advierte así una nota del Indice, fol. 20;

“Nota 1.a—Partidas asentadas de nuevo por haber­
se perdido el libro el año de 1793”, —todo ello subra­
yado.

A este grupo de partidas reconstruidas pertenece la de “Bor- 
del”. Está asentada en  el Apéndice; folio 7 vuelto, del Libro se­
gundo de Bautizados. Es com o sigue:

“El día 7 de enero del año m il setecientos y noven­
ta y dos nació JUAN ECHAMENDI hijo legítimo cíe 
Pedro y M aría Josefa Larralde dueños de la casa de 
Bordel. Abuelos paternos M iguel Echam endi y María 
Gaztambide, él de Mendibe en Francia ella de aqui. 
M aternos N icolás Larralde y Juana M aría Auzqui na­
turales de esta. Padrinos Juan Gaztam bide y Maria 
Gaztambide, el bautizante Dn. Ferm in Irisarri. Fr. Ga­
briel de Zizurquil Vic.° In.° de Valcarlos.”

Sabem os que el año 1823 se encontraba en San  Sebastián cum­
pliendo el servicio militar. El mismo nos diría mucho más tarde 
su odisea, en verso cargado de tintas negras.

F ué un doce de junio, a las nueve de la noche, con viento fuer­
te de la costa, y torm enta. Los evadidos por el conducto apretado 
de una m uralla cualquiera se fueron dispersando de dos en dos. 
Eran nueve, y entre ello.s había un traidor. Nada más llegar a la 
cita, se vieron acosados, a  la vez, por tirios y  troyanos.

Escaparon con vida de aquel trance, aunque sólo fuera para 
em prender allí mismo el cam ino de la afrenta.



Pasaron la  primera noche en la sala de Policía de H em ani, ca­
mino ya de Tolosa.

La sentencia de Tolosa tuvo su delicada contrapartida en  los 
ojos llorosos de tres sim páticas muchachas, que “Bordel” recordó 
con nostalgia.

Y luego Villaíranca. En la capital de Goyerri, les esperaba el 
cepo como primera providencia. Todo lo que vino después les hacía  
pensar en la recom endación del alma.

Al cabo de dos días de cam ino llegaban a Mondragón. Corto 
reposo que sólo duró hasta media noche, y vuelta a emprender el 
que ya creyeron fuera su últim o paseo.

Pero en Vitoria les aguardaba la  libertad; y  fueron remitidos a 
los tribunales de Navarra.

“Purgatorio’tik sartu in fem u ra”, —com enta gráficam ente en la 
estrofa 23—.

Y desesperado exclam a:

“Pena da irautia. Erran ahal daite:
Afer m antenatzeko sobera tim ante.”

Finalmente, resume así el tormento a que fué sometido:

Zortzira ehun palo ordenatu zauten,
Duda niz halakuek arim arik bauten;
Ez dakit neork ere sinetsiko nauten
Zenbat purgatorio erakutsi dauten;
Biotz trankilago bizi gira aurten.

Estos episodios de sus años mozos los relató siendo anciano. La 
copia que nos ha servido de pauta es de Pedro Ligarraga (1881) y 
lo atribuye a los ú ltim os días del autor.

También el últim o verso de la estrofa 18, parece hacer alusión  
a tiempos ya lejanos:

“N onbaiterako ditxa gabeko denbora”, —exclama.

Este poema consta de 30 estrofas.
Menos clara aparece su paternidad en el canto vulgarm ente co­

nocido por “Apezen koblak”. Podría decirse a primera vista que 
contrasta demasiado el tono liberaloide de estas estrofas con el 
temperamento profundam ente religioso de Echamendi.



Pero quedaría por estudiar el com plejo de circunstancias que 
m otivaran ta l estado de ánimo.

Fué “retirada”, es verdad, con todo lo que esto lleva consigo; y 
hubo desorden. Pero tam bién loa atropellos tienen im  límite, y en 
este caso quizá se sobrepasó.

Todo esto crea un clim a; y si en estas circunstancias hay una 
sotana que se presta a cantar la palinodia, no es extraño que se 
rebelen los espíritus y llueguen a exclam ar:

N ahaskerian dailtza zonbait sazerdote,
Berak direla kausa ez ditugu maite;
G izon gaistua frango gom erti lirote 
M intzo diren bezela goberna balite.

Y  desde el m om ento en que un anciano de 85 años (Gallurru, 
Ondarrola) siem pre ha oído decir que son de “Bordel”, es cosa 
de tomar nota.

Y  se cuenta esta anécdota: hubo fiesta en casa “S inket”, de 
Arneguy. A sistía Echamendi, y  la concurrencia quiso oír de sus 
labios los famosos versos.

El autor se m ostró arrepentido de haberlos compuesto y no 
quiso cantar.

'^Ene ANDREG-AIARI” es otra de sus com posiciones, y una de 
las más logradas, juntam ente con “M ENDEKOSTE BESTETAN”. 
Pueden verse am bas en “M illa Olerki Eder”, pág. 449-450.

La primera es una atinada respuesta a los bulos pretenciosos 
de “cierta novia” en  la que no se  había fijado nunca el autor.

Cantó durante la sobremesa, en una boda a la que aástía  la in­
teresada. D icen que la joven inm ediatam ente abandonó la sala.

“BARBERAREN K O BLA K ” .—Son poco conocidos estos versos 
satíricos que ponen en solfa los am ores del recién llegado médico 
y, según malas lenguas, la chica m ás guapa del pueblo.

Los cantos recogidos hasta ahora se titu lan así:
“Lim iten gain ian”, 26 estrofas.
“X uhar zenarenak”, 21 estrofas.
“Apezenak”, 24 estrofas.
“Luzaideko indem nizazíoniaren gain ian”, 10 estrofas.
“Serbítzukoak”, 30 estrofas.
“Barberaren koblak”, 5 estrofas
“M endekoste B estetan”, 9 estrofas .



No incluimos en esta lista unas copias del año 1879 tituladas 
“Ondarrola’ko Urzo baten gain ian”. Ni el tema y, mucho menos 
el estilo nos recuerdan al anciano “Bordel”, ya en su lecho ae 
muerte.

La copia es de 1881.

Sin embargo, no todo está recogido; se habla de algunos p a ­
peles más.

La partida de defunción está asentada en el libro tercero, fol. 
74 vuelto. D ice textualm ente:

“D ía treinta de m ayo de m il ochocientos setenta y 
nueve, habiendo recibido los Santos Sacram entos mu­
rió a los ochenta y siete años de edad en esta Villa de 
Valcarlos JUAN ECHAMENDI, natural de ia  misma, 
marido de Juana Harriet, natura Ide A m eguy en Fran­
cia, y dueños de la casa de Bordel de esta espresa(’d 
Villa: no testó, y al día siguiente después de los fune­
rales acostum brados fué su cadáver conducido al Cam­
po Santo, y firmé D. N icolás Polit, Vic.°: (rubricaao).

El apellido ECHAMENDI desapareció del caserío “B ordel-, a 
raíz del m atrim onio de una hija del poeta, Ana Josefa, con un 
Arrosagarai del caserío Larramendi, de St. M ichel (Francia).

De ahí parte el error bastante generalizado de entroncar tam ­
bién al padre en la  nueva rama. Queremos apuntar este error, jun­
tamente con el del año de su muerte, en la breve reseña biogra­
fica del P. Onaindía (“M illa Euskal Olerki Eder”, pág. 449).

José M aria SATRUSTEGUI. urgazle

EL T R A D U C TO R  DEL "BENEDICITE" AL 
VASCUENCE DE VERA, PA R A  EL 

PR IN C IPE  BONAPARTE

Entre los traductores del “Benedicite” para el principe B on a­
parte, cita el Padre Juan Ruiz de Larrinaga, OFM., al capuchino  
navarro Fray Antonio de Vera Arandia (C artas del P adre U riarte
0.1 Príncipe Luis Luciano Bonaparte. BRSVAP, X  (1954) nota 61, 
correspondiente a la carta núm. 34, p. 263).

Sería muy interesante la confección de un  trabajo sistem ático  
sobre los colaboradores y la extensa red de traductores que tra-



bajaron para el príncipe por interm edio de los colaboradores di­
rectos. Sería cosa de brindar el proyecto a algún investigador con 
vocación y tiem po para esta clase de trabajos, o bien sugerir r.; 
tem a a algún estudiante universitario como tem a para una tesis 
doctoral. Los catedráticos patrocinadores de los estudios vascos tie­
nen la respuesta. H asta creo que el tema podría proporcionar ma­
teria para dos tesis de grado, una con los colaboradores vasco-fran­
ceses y otra con los peninsulares. Las m onografías de fin de carre­
ra, en forma de tesinas, tan en boga actualm ente, resultarían tam­
bién de gran utilidad para este trabajo.

G racias a la am abilidad de los RR. Padres Fray Crispín de Rie- 
zu y Anselm o de Legarda, Capuchinos, al poeta vasco don Igna­
cio de Larramendi y  a  don Cándido de Alzaguren Picavea, he po­
dido recoger algunos datos biográfico-anecdótico-genealógicos dtl 
Padre A ntonio de Vera de Bidasoa.

Fray Antonio de Vera nació en  la villa  de este nombre, en Na­
varra, el 19 de octubre de 1808. Su nom bre de pila: Pedro Francis­
co Antonio. Sus padres: don Francisco Antonio de Arandia, n. üir 
Vera, y doña M aría Esteban de Osés, n. de Lesaca, vecinos de Ve­
ra. Abuelos paternos: don Francisco Esteban de Arandia y doi'a 
Francisca Antonia de Irazoqui, ambos de Vera; los maternos, don 
Jorge de Osés y doña M agdalena de Oronoz, ambos de Lesaca.

Tuvo nuestro fraile capuchino cuatro herm anos: F ray Sehns- 
tián de V era  OFMC., fundador del convento de Ustariz, f  en Pam­
plona: 20-11-1883; F ray José, OFMC.. m urió Joven, en el conveii- 
to de Puente la Reina, probablemente no llegó a profesar; Loren­
zo  y  M iguel Francisco. D on M iguel Francisco de Arandia y Oses 
casó con doña G raciana de Irigoyen y Mayora, los cuales tuvie­
ron cuatro hijos: don Anastasio, don Miguel Francisco, doña Do!u- 
res y  doña Josefa (qüe casó con don R am ón de G oizueta e Irañc- 
ta, sin  sucesión). D on Lorenzo de Arandia y Osés casó con doña 
M artina de Iturralde, de Echalar. Tuvieron una sola hija: doña 
Ram ona, que casó con don Ignacio de Picavea y Larralde, de cu­
yo m atrim onio nacieron tres hijos: don Ignacio, doña Josefa y 
doña María. D oña Josefa de Picavea y Arandia casó con don Ino­
cencio de Alzaguren y Errandonea, de cuyo m atrim onio nacieron, 
don Luis, doña Ramona, doña Josefa, don Cándido (director de la 
sucursal del “Crédito Navarro” en Vera, que m e ha proporciona­
do algunos datos para esta breve nota), don Anastasio, don Ramón 
y don Ignacio.



De manos del Padre M aestro de Novicios del Convento de Ca­
puchinos de Cintruénigo, Fray Javier de Legarla, recibió el hábi­
to para corista, a los diez y nueve años de edad (l-XI-1827). Arr*. 
jado del convento por la revolución de 1835 se refugió en Vera, 
donde disfrutó de un beneficio eclesiástico. Falleció el 23-11-1887, 
a los 78 años de edad.

La carta del Padre Uriarte que da origen a la nota referida del 
Padre Larrinaga está fechada el 18 de diciembre de 1857.

Don Ignacio de Larramendi y  Del Puerto m e dice que llegó a 
conocerle a Fray Antonio, y  que de niño le  ayudó de monaguillo 
en la Parroquia de Vera. D on Cándido de Alzaguren me escnbe  
diciendo que tam bién su padre don Inocencio de Alzaguren Erran- 
donea fué monaguillo del Capuchino exclaustrado. Fray Antonio 
debió ser hombre de buen carácter, y  virtuoso. D ejó muy buen re­
cuerdo en Vera. Su herm ano Fray Sebastián, tenía un genio vio­
lento, según dicen.

Aunque m e haga extender algo esta nota, no dejaré de contar 
alguna anécdota de “Aita A ntonio” (así se le nombra en V iaje a 
Navarra duran te la insurrección vusca  de Joseph Agustín Chaho 
(1835), edición del Dr. Justo Gárate, (Bilbao, 1933, cap. V, pági­
nas 77-92). En una ocasión, durante la guerra carlista, llegaron las 
tropas y detuvieron a los sacerdotes de Vera, o por lo menor aj 
Párroco, y buscaron a los demás sacerdotes. A ita  Antonio  se en­
contraba en la iglesia, arrodillado ante la Virgen del Rosario. Los 
soldados registraron toda la iglesia y no le vieron.

Siendo ya anciano, y  como en su casa disfrutaban de buena po­
sición, tenia un pequeño caballo para trasladarse a la Parroquia, 
que distaba bastante de su casa. Todas las noches bajaba a la cua­
dra a darle “el últim o pienso”. Una vez encontró a un hombre ten­
dido en el pesebre. Le abrió la puerta trasera de la casa y le  hizo 
salir. Cuando contó a sus familiares, le preguntaron éstos por qué 
no le hizo salir por la puerta principal y les contestó que porque 
podían verle los vecinos y sospechar m al de él. El caso es que nun  
ca consiguieron saber quién era aquella buena pieza.

Cuando se construyó la nueva casa parroquial de Vera a i  oí 
lugar del antiguo cementerio, al ser trasladados a l nuevo los res­
tos, encontraron intacta la caja de Aita Antonio y no se atrevie­
ron a abrirla.



UNA A PO STILLA  EN VASCUENCE A UN 
DOCUM ENTO AL FIN AL DE LA PRIM ERA  

G U E R R A  C IV IL

Mi querido am igo Ignacio Echeverría, alcalde de Azpeitia y di­
putado provincial, aficionado a los viejos papeles, me trajo uno 
de éstos, muy curioso, hace algunos días, un docum ento dirigido 
al A yuntam iento de Azpeitia cuya apostilla m anuscrita merece aso­
m arse a las páginas del BOLETIN (véase el grabado adjunto). Una 
com unicación fechada el 12 de agosto de 1839, de la D iputación a 
G uerra de la Provincia de Guipúzcoa, radicante aquella fecha en 
Azcoitia, concebida en  perentorios términos: “No habiendo dado 
V. cum plim iento á lo que le com uniqué en mi oficio circular del 8 
del qué rige, es preciso que en el térm ino de doce horas se presen­
ten  en mi Sala de sesiones u n  individuo de su seno, y el fiel de 
fechos para que sean  conducidos á Ochandiano a responder de 
las resultas del sum inistro, previniéndole que sin perjuicio dictaré 
otras medidas contra los individuos”.

Pero la singularidad del docum ento no reside aquí, sino en un 
com entario en  vascuence añadido por lo visto por el propio miem­
bro del Ayuntam iento designado sin  pérdida de mom ento para rt=«- 
ponder de la falta, en compafüa del fiel de fechos, del secretario,

D ice así:

“Año 1839 Agosto 12. D iputación.

“Juhateco M axoagana A rtiz , ta  beste ba t fOdriagas- 
tia  suertecoa) eran su tera  erracioyaren  faltari. ¿Ñola 
aditcen  da  ori berseric d iralaco descuidatu, óoíoric es 
duanac biar ote d u  pagatu? B arcabizat Jaun Diputad- 
yoac nere ustes es tu  ondo erabaguitu . Vale, á quien 
tiene la m ilpa dale.

Significa, literalm ente traducido: Que Artiz acompañado de 
otro (el joven de Odria es el afortunado) vayan a donde el Maes­
tro para responder de la falta de raciones. ¿Cómo se comprenüt 
que por haberse descuidado otros, tenga que responder el que no 
tiene culpa? Perdónem e el Señor D iputación, pero a mi entender 
no ha decidido bien. (El añadido en  castellano se explica ahora 
perfectam ente).

Artiz era e l fiel de hechos. Pero, ¿quién era ese M axo, Maixo> 
ese M aestro a que alude el que a sí mismo se llam a Odriagaste, ti 
joven de Odría? Este, aparte de una envidiable presencia de ám-
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mo y de una letra excelente, tiene ribetes de ágil bersolari; su pi o- 
testa lo demuestra, tan  suelta de concepto como sobrada de in ten­
ción. El verbo que inicia la apostilla, jubateco, por joateco, joa teko , 
revela en esa incrustación de la b al baserritarra neto, y no ha dí̂  
jado de llam ar la atención a nuestro M ichelena cuando le mostró 
ei documento. Lo mismo que tam bién excitó su curiosidad el ber- 
seric.

J. A.

M IN U TA DEL PRESU PU ESTO  DE LA IM­
PR E SIO N  DE LA  "H ISTO RIA DE LA UNI­

VERSIDAD DE IRU N  URANZU",
DEL D O CTO R G AIN ZA

En el Archivo M unicipal de Irún se conserva el manuscrito ori­
ginal (dos ejem plares) de la H istoria de la U niversidad de Y run  
Vranzu  por el D octor D on Francisco de Gainza, natural de Lezo 
y Rector de Santa M aría del Juncal de Irún-Uranzu, que se pu­



blicó en  Pam plona el año 1738, en casa del impresor M artin Fran­
cisco Picart. (Bibl.: Allende Salazar, n .° 958; Sorarrain, n.o 218; 
Cat. Bibl. Prov. Vizcaya, n.° 2.763; Pérez G oyena, n.° 1.642).

Los dos ejem plares manuscritos, así como uno impreso, se con­
servan bastante deteriorados, a  pesar de hallarse magníficamente 
encuadernados en  tres tom os (piel roja, grab. en  oro; ene. de Pío 
Garmendia, Irún).

En uno de los tomos m anuscritos se conservan tam bién las li­
cencias, juicio de Fr. Tomás de Arostegui (Dominico, natural de 
Irún, Regente de la Universidad de Santiago de Pam plona) y apro­
baciones del Licenciado don jQ.aquin de M uru (Canónigo Magis­
tral de la Colegiata de M edínacelí y Opositor a las Cátedras de Ar­
tes y Teología de la Universidad de Salam anca) y Fr. Francisco 
G arcía Parreño (Lector de Artes en la Universidad de Pamplona 
y Convento de Santa Cruz de Carboneras).

En el otro ejem plar m anuscrito se encuentra la m inuta del pic- 
supuesto del impresor, que la copiamos, salvo algunas notéis mar­
ginales de distinta letra y tinta de no muy fácil lectura, que se re­
fieren a un estudio posterior “P ara  m ü Libros á 50 pliegos. Ei... 
pliego a  40 R s. V on ...”.

El C oste que tendrá la Y m presión  devn  Libro de 
C inquenta  Pliegos que llam an vn a  Jornada los Yra- 
presores que se Com pone de m ili y  quinientos Libros 

tendrá  de C osto dho L ibro de 50 
pliegos a  60 Rs. cada pliego dos
m ül R s. de Vellón  ---------------  2d00
Serán nezesarios p a ra  los 1.500 li­
bros C ien to  y  se ten ta  yseis R es­
m as de Papel, que a razón  de 17 
m anos vtiles que tiene cada R es­
m a hacen 75d o 12 pliegos siel 
Papel es délo m ejor de G erona  
C ostaría  á 30 R s. cada Res­
m a que las 176 R esm as y  m edia
5295 Rs. --------------- 5d295.
Siel P apel hadeser délo m ejor de 
Cuenca va ldrá  a 22 R s. la  R es­
m a que las 176 y  1 /2  Im portan  
3883 Rs. ---------------  [3d883.]



VASCOS EN LEON

El M arqués de G aviria acaba de publicar un volum en titulado 
“Antigua Nobleza Leonesa” en el que figuran 1.629 partidas de 
Bautismo y Defunciones sacadas de los Archivos Parroquiales de 
de la capital de León. Una parte son del siglo XV I, la mayoría 
del X V II y algunas otras del X V III, pero en todos estos tres siglos 
la abundancia de apellidos vascos es extraordinaria. Por ello he 
creído de interés hacer un resum en de los apellidos procedentes 
de la región de habla euskera, cuya relación a continuación se in­
serta:

Abascal, Aguirre, Aldana, Aidoncin, Alegría, Amandi, Andía, An- 
guiano, Anuncibay, Aplícano, Arana, Arango, Arambide, Araya, Ar- 
ciniego, Arganzua, Armendariz, Baisgorri, Balmaseda, Bastida (de 
la), Bizama, Burgoa, Butrón, Buytrón, Concha (de la), Cuadra (de 
la), Chavarria, Chícarro, D íaz de Mendoza, D iez de Recalde, Eguía, 
Eguiazabal, Entranbasaguas, Echevarría, Gandarias, Gago, Galdo, 
Galíndez, Gallardona, Gamarra, Gaona, Garaicoa, Garro, G aztaña- 
ga, Goytia, Guerra, Hurtado de Mendoza, Ibarra, Inchausti, Iñarra, 
Irisarri, Jauregui, Ladrón de Guevara, Landa, Lariz, Layseca, Laz- 
cano, Leguina, Lorduy, Maurueza, M endieta, Mendoza, Mercado, 
Minsaca, M inchaca, M iñeta, M ondragón, M oñatones, Morlegui, Mo- 
xica, Murguia, Navarro, Nuncibay, Ochandiano, Ochoa, Ogalde, 
Olea, Omaña, Ontañon, Orandain, Orduña, Orendain, Otaduy, Sala- 
zar, Salcedo, Sarasa, Ulzurrun de Asanza, Uncurrienzaga, Urbina, 
Urquía, Uría, Urrutia, Unzué, Vela, Velasco, Veraiz, Vergara, Vito­
ria, Yermo, Zaldivia, Zamborain, Zandoica, 'Zarate, Zuazo, Zúñíga, 
Zurbano.

Esta larga relación nos pone ante los ojos, una vez más, la enor­
me emigración de vascos que hubo hacia otras com arcas españolas 
durante siglos y siglos. Em igración que no habría de cesar hasta  
que ia industrialización de nuestra tierra ha convertido la forzo- 
za emigración en  una necesaria inm igración. Conviene recordar 
esto cuando el aluvión de gentes que constantem ente nos llega 
hiere nuestras costum bres y nos crea problemas de alojamiento. 
Es de suponer que todas estas m olestias las causarían nuestros for­
zosos emigrantes en  los siglos pasados.

G. M. de Z.



N O TA S DE ARCH IVO S. LA FREILA D3 
SA N  JO R G E  DE V ITAÑ O  Y  EL ERMITAÑO  
DE SA N TA  AG U ED A DE ECHEVARRIA

Entre las apuntaciones que guardo en  m is cuadernos de notas 
tom adas en archivos del Duranguesado figuran dos partidas de de 
función del archivo parroquial de Izurza, am bas del com ienzo del 
siglo X V II.

25 de febrero de 1605: M uriß ca ta lin a  de c irarru ista  Jreila de 
San  Jorge de V itaño no testo  dexo en an ton  de m endive dos du­
cados y  cerca de otros tres en cosülas que ten ia  p a ra  que se le di- 
xiesen m issas a sta  el B alor dellos m es y  año u t supra. Bartholo­
m e de hechaburu."

8 de noviem bre de 1612: "Murió Joannes de arm endia  hermitaño 
de San ta  Agueda testo  an te nicolas de u rdaya  scribano de numi^ro 
de la villa  y  m erindad de Durango. B artholom e de hechaburu."

La erm ita de San Jorge de Vitaño no existe desde el siglo pa­
sado. En el lugar donde se  alzó su  fábrica (cerca de la casa solar 
de los Zabala, perteneciente a la fam ilia del fundador de Montevi­
deo, Brim o M auricio) se conserva im  m ontón de piedras. En la sa­
cristía de la parroquia de San N icolás de Izurza se guarda una 
pequeña estatua de San  Jorge, tallada en madera, procedente de 
esta erm ita desaparecida. La de Santa Agueda de Echevarría está 
cerca de la torre de Echáburu y subsiste la fábrica antigua, aunque 
se han  verificado en  la m ism a im portantes reparaciones y adapta­
ciones. N o quedan restos de la  morada del erm itaño.

H .  V .  B .

EL CONDE DE PEÑ AFLO RID A Y  LA  REAL 
SO CIED AD  V A SC O N G A D A  DE 

A M IG O S DEL PA IS

Así es el título de un trabajo publicado bajo la firma de Enrique 
Toral en la prestigiosa revista “Religión y Cultura”, de los Padres 
Agustinos de El Escorial (julio 1958), trabajo que, aunque sea de 
forma escueta, es obligado m encionar en esta revista. Enrique To­
ral estudia, sobre todo, las cartas recibidas por don Pedro Jacin­
to de Alava, uno de los pilares de la  Real Sociedad Vascongada, 
de su am igo X avier de M unive, Conde de Peñaflorida. La conclu­
sión a que llega el trabajo es ésta: “¿Para qué seguir acumulando 
datos sobre la religiosidad del Conde de Peñaflorida? Espero que 
estas líneas sirvan para comprender m ejor a unas figuras históií-



cas que, sin estar libres de errores, son dignas de buen recuerdo 
por haber dedicado los mejores m omentos de su vida a fomentar 
la grandeza y prosperidad de España como ellos la entendían, es 
decir, desde el punto de vista de los adelantos técnicos. Creo que 
ninguno de los citados pudo pensar ni por un mom ento que, an­
dando los años, un critico tan excepcional com o don Marcelino Me- 
n'éndez y Pelayo pusiera en  duda sus convicciones de católicos, 
puesto que ellos se consideraron siempre fieles súbditos de la San­
ta Iglesia Católica, Apostólica y Romana, en la que vivieron y 
murieron.”

En el trabajo de Toral hay tam bién frases com o ésta: “No tra­
tamos aquí de anular totalm ente los juicios de M enéndez y Pela­
yo: nos faltan  conocim ientos y aptitudes para ello; pero sí nos t s  
dable afirm ar que, por lo m enos en lo que afecta a uno de los so­
cios, el m ás significado, que lo fué el Conde de Peñaflorida, incu­
rrió en notoria exageración, al igual que en  lo que respecta al as­
pecto irreligioso total de que acusa a la propia Sociedad Vascon­
gada.”

J. A.


